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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


La  escena  representa  un  gabinete  bien  amueblado.  Puerta 
;il  foro  y  laterales.  Sillas.  En  el  centro  un  velador:  sobre 
él  una  cigarrera  con  conchas. 


ESCENA  PRIMERA^ 

DOÑA  CONCHA  y  D.  NICOMEDES   en  traje  de  calle. 

Nicom.     Mira,  Concha;  cuando  yo 

me  niego,  será  por  algo. 
Concha.  Pues  te  niegas  sin  motivo, 

porque  es  todo  un  buen  muchacho 

que  tiene  ya  concluida 

la  carrera  de  abogado. 
Nicom.  ¿Tú  has  visto  el  título? 
Concha.  No. 

Nicom.     Pues  entonces,  no  hagas  caso. 

Será  algún  estudiantino 

de  segundo  ó  tercer  año, 

y  ya  se  figura  el  hombre 

doctor  en  derecho. 
Concha.  ¡Vamos! 

Á  tí  no  hay  quien  te  convenza. 

Además,  es  propietario. 
Nicom.     Aunque  lo  sea;  es  inútil 
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Nicom. 


todo  cuanto  estás  hablando. 
Yo  no  conozco  ese  tipo, 
y  sin  conocerlo,  es  claro, 
que  no  puedo  concederle 
de  ningún  modo  la  mano 
de  Andrea.  Luego  será  ' 
como  me  figuro,  uo  vago, 
un  perdido  ó  poco  menos. 
Sabrá  que  tenemos  cuartos 
y  habrá  dicho:  pues  casándome 
con  la  chica,  estoy  salvado. 
Te  equivocas,  que  no  es  eso. 
Está  bien:  no  discutamos. 
Pero  hombre,  no  seas  así. 
Ella  le  quiere. 

No  hay  caso. 
Ya  verás  ese  cariño 
como  se  le  va  pasando 
poso  á  poco.  Y  basta  ya 
de  conversación.  Me  marcho 
y  estoy  de  vuelta  en  seguida. 
Voy  á  Lara  por  el  palco 
para  esta  noche.  Hasta  ahora. 
Hablaremos  más  despacio. 
Cuanto  tenemos  que  hablar 
de  ese  asunto,  ya  está  hablado. 
Pues  se  casará  la  chica. 
¿Te  sublevas? 

¡Está  claro! 
Concha,  ¡mira  que  me  irrito? 
¡Y  qué!  Se  me  importa  un  rábano. 
Quiero  que  Andrea  se  case. 
Mira  que  me  estás  buscando 
y  que  me  vas  á  encontrar. 
Y  hasta  encontrarte,  no  paro. 
¡Concha,  Concha! 

¡Nicomedes! 
No  hablemos  más. 

(Entra  por  la  segnuda  de  la  izquierda.) 
¡Amia  al  diablo!  (Vase  poi.el  foro.) 


ESCENA  II 

ANDREA    por  la  primera  de  la  izquierda 

Andrea.   Hoy  ya  se  tarda  en  venir. 
¿Le  habrá  sucedido  algo? 
Me  quiere  mucho  y  yo  á  él. 
Hace  sólo  un  mes  que  estarnos 
en  relaciones  y  ya 
los  dos  nos  queremos  tanto 
que  no  me  paso  sin  verle, 
ni  él  á  mí.  Pero  lo  malo 
es  que  mi  papá  se  opone. 
Él  no  conoce  á  Ricardo, 
ni  Ricardo  á  él  tampoco. 
Viene  aquí  de  contrabando. 
Si  le  dice  la  portera 
que  mi  padre  se  ha  marchado, 
entonces 'sube,  si  nó 
da  media  vuelta*.  ¡Lo  maio 
es  si  le  sorprende  aquí 
mi  papá!  Le  pega.  ¡Claro! 
¡Con  ese  genio  que  tiene. 

(Suena  la  campanilla. ) 

¡Ay,  Virgen  Santa.  Han  llamado. 

(Va  ai  foro.) 

Ricakdo.  ¡Querida  Andrea!  (En  la  pu ,-rta.) 
Andrea.  ¡Ricardo! 

¿Por  qué  has  tardado  en  venir? 
Ricardo.  No  es  mia  la  culpa. 
Andrea.  ¿No? 

Pues  bien  me  has  hecho  sufrir. 
Ricardo.  ¿Fué  que  el  ¡efe  se  empeñó 

en  no  dejarme  salir. 

Por  más  que  se  lo  rogué 

no  quiso  darme  permiso, 

y  eso,  que  hasta  le  engañé, 

usando  el  rocurso  de 

que  tenía  un  compromiso. 

Pero,  todo  inútilmente; 

pues  con  las  íormas  más  finas 
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me  suplicó  sonriente, 
que  acabara  un  expediente 
sobre  denuncias  de  minas. 

Andrea.  Siendo  así... 

Ricardo.  ¡Pues  claro  está! 

Es  el  único  motivo. 
Demasiado  sabes  ya 
que  eterno  mi  amor  será 
y  .que  sólo  por  tí  vivo. 
Cifro  en  tí  mi  dicha  toda 
y  nuestro  afán  cesará 
si  consiente  tu  papá 
en  realizar  nuestra  boda, 
que  creo  consentirá! 

Andrea.  Habíale. 

Ricardo.  Ya  lo  he  pensado. 

Y  si  accede  á  nuestro  amor, 
entonces,  ya  está  arreglado. 
Antes  de  un  mes,  sí  señor, 
los  dos  nos  hemos  casado. 

Andrea.  ¡Pero  estoy  tan  impaciente* 

Ricardo.  ¡Ten  una  poca  de  calma 
y  espera  tranquilamente! 

Andrea.  ¿Y  quién  detiene  el  torrente 
de  amor  quf>  inunda  mi  alma? 

Ricardo.  ¡Hemos  de  ser  muy  dichosos! 

Andrea.  Qué  rica  luna  de  miel 
cuando  seamos  esposos. 

Ricardo.  Á  nuestro  lado  qué  sosos 
los  amantes  de  Teruel! 
¡Verás!  ¡Un  cuadro  de  amor! 
La  escena  al  amanecer 
de  un  dia  deslumbrador. 
El  Sol  empieza  á  queier 
alumbrar  con  su  fulgor. 
Hace  una  hermosa  mañana, 
y  una  brisa  matinal 
recorre  el  ambiente  ufana; 
se  oye  vibrar  la  campana 
con  su  lengua  de  metal. 
La  calle  sola,  desierta, 

,  un  borracho  en  una  puerta, 


uno  que  marcha  de  prisa 
y  alguna  beata  tuerta 
que  vá  á  la  primera  misa. 
Los.  dos  del  brazo  agarrados 
á  sancionar  nuestro  amor; 
los  padrins  á  los  lados 
y  detrás  los  convidados 
hablando  á  más  y  mejor. 
Tú,  cual  siempre,  tan  bonita, 
que  lo  estás  de  todos  modos; 
yo  con  traje  de  levita, 
entrar  en  la  Iglesia  todos, 
tomar  el  aiíua  bendita. 

Y  allí  esculturas  sagradas 
'en  hornacinas  metidas, 

tristes,  severas,  calladas;    •. 
muchas  velas  apagadas 
y  dos  ó  tres  encendidas. 
Un  altar,  un  sacerdote 
de  rostro  afable  y  sencillo, 
afeitado,  sin  bigote, 
y  á  su  lado  un  monigote, 
es  decir,  un  monaguillo. 

Y  de  rodillas  alli, 

ante  el  Ministro  do  Dios, 
con  ardiente  frenesí 
darnos  el  clásico  sí 
quedando  esposos  los  dos. 
Tu  madre  llora,  se  abate, 
yo,  sin  saber  qué  me  pasa, 
tú,  roja  Corno  un  tomate; 
y  enseguidita  á  la  casa 
á  tomar  el  chocolate. 
Muclia  bulla,  animación, 
todos  se  fijan  en  tí, 
cada  cual  con  su  intención; 
luego  nos  vamos  de  allí 
en  un  coche  á  la  estación. 
Los  papas  medio  llorosos 
se  quedan  en  el  anden; 
dos  silbidos  espantosos 
y  parte  rápido  el  tren 
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conduciendo  á  los  esposos. 

¿Qué  te  parece? 
Andrea.  ¡Divino! 

¡Es  un  cuadro  peregrino! 

¡Lo  malo  es  que  tardará! 
Ricardo.  Mira.  Para  obrar  con  tino 

hay  que  hablará  tu  papá. 

Por  si  mi  fuerza  es  escasa, 

hablaremos  del  asunto 

con  tu  madre.  ¿I 

ANDREA.    Si.  ( Asomándose  por  la  segunda  do  1  t  izquierda.) 

¡Mamá!  ¡Ven! 
Concha.   (Dantro.)  ¿Que  te  pasa? 

Andrea.  ¿Puedes  venir? 
Concha.   (Dentro.)  Voy  al  punto. 

ESCENA  III. 

DICHOS  y  DOÑA  CONCHA. 

Concha.  ¡Ricardito! 

Ricardo.        ¡Doña  Concha! 

CONCHA.    (Á  Andrea.) 

¿Cómo  no  me  has  avisado 

que  estaba  Ricardo  aquí? 
Andrea.  Ha  llegado  ahora. 
Concha.  ¡Vamos! 

Tome  usted  asiento. 
Ricardo.  ¡Gracias!  (Se  sientan,) 

Concha    ¿Y  qué  hay? 
Ricardo.  Pues,  la  hemos  llamado, 

para  decirla  que  yo 

esta  situación  no  aguanto. 

Quiero  que  don  Nicomedes 

sepa  ya  de  cabo  á  rabo 

cuales  son  mis  intenciones, 

mis  proyectos  y  mjs  cálculos; 

y  que  me  de  su  permiso 

para  venir. 
Andrea.  ¡Está  claro! 

de  la  manera  que  viene, 

el  dia  menos  pensado 
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va  á  tener  un  compromiso. 
Ricardo.  ¡ Justo!  ¡Por  un  por  si  acaso! 

Él  do  me  conoce  a  raí, 

ni  yo  á  él  tampoco,  que  es  raro. 

Ya  sabe  usted  que  el  portero 

me  da  el  pase.  Si  lia  bajddo, 

entonces  subo;  si  no, 

doy  media  vue'ta  y  me  marcho. 

Por  eso  yo  quieio  Hablarle 

de  una  vez. 
Concha.  Yo  ya  le  he  hablado. 

Ricardo.  ¿Y  qué  dice? 
Concha.  Pues,  que  nones. 

Ricardo.  ¡Ay!  ¿Se  niega? 
Andrea.  ¡Cielo  santo! 

Concha.   Pero,  usted,  se  casará 

como  dos  y  dos  son  cuatro. 

Por  lo  pronto  debe  usted 

hablarle. 
Ricardo.  •      Ya  lo  he  pensado. 

Concha.  Decirle  que  adora  á  Andrea; 

que  solo  quiere  su  mano; 

todo  eso,  y  que  está  usted 

muerto  ya  por  sus  pedazos. 
Ricardo.  ¿Por  sus  pedazos9  Se  vaya 

á  creer  que  le  he  roto  algo! 
Concha.   Además,  que  es  usted  rico, 

etcétera. 
Ricardo.  Estoy  al  cabo. 

Concha.   ¿Conque  está  usté  ya  al  corriente? 
Ricardo.  ¡Si,  señora! 
Concha.  ¡Pues,  veamos! 

¿Por  dónde  le  va  usté  á  entrar? 
Ricardo.  ¡Señora!  Por  ningún  lado. 
Concha.  ¿Digo,  que  Cómo  va  usted 

á  empezar? 
Ricardo.  Pues,  empezando.  • 

¡Le  diré...  muy  señor  mío!... 
Andrea.  Dos  puntos. 
Ricardo.  No:  dos  puntazos 

que  me  dá. 
Concha.  Bueno:  ya  entiendo. 
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Mucha  prudencia,  ¡Ricardo! 

Vaya  usted  con  pies  de  plomo. 
Ricardo.  ¿Sí?  (Pues  tendré  aue  comprármelos.) 
Concha.  Usted,  váyale  derecho 

al  grano. 
Ricardo.  ¿Al  grano? 

Concha.  ¡Pues  claro! 

¡Sobre  todo,  mucho  tiento! 
Ricardo.  ¡Ah!  ¿Se  lo  debo  ir  tentando? 
Concha.  Si  tal. 

Ricardo.  ¿Y  dónde  lo  tiene? 

Concha.  ¿El  que  vá  á  ten?r? 
Ricardo.  ¿El  grano? 

CONCHA.    No,  tal.  (Suena  la  campanilla.) 

Andrea.  lAy,  Dios!  Ya  está  ahí. 

Rigardo.  ¿El  grano? 

Pepe.      (Sale  por  el  foro.)  ¡Señora,  el  amo! 

Ricardo.  ¡Caracoles! 

Concha.  ¡Mi  marido! 

Andrea.  ¡Dios  mío! 

Ricardo.  ¿Por  dónde  salgo? 

Concha.  No,  señor;  no  salga  usted. 

Andrea.  No  salgas  ahora,  Ricardo. 

¡Escóndete! 
Ricardo.  ¡Bueno!  ¿Y  dónde? 

Andrea.  Aquí  dentro,  en  este  cuarto. 
ttiCARDO.  ¿Y  por  dónde  áalgo  luego? 
Andrea.  Ya  veremos. 
Concha.  ¡Vamos!  ¡vamos! 

(Empujando  las  dos  á  Ricardo  ) 

JItcardo.  *Ya  sé  por  dónde  saldré! 
Por  el  balcón.  ¡Está  claro! 

(Entran  por  la  primera  izquierda.) 

ESCENA   IV. 

D.  N1COMEDES. 

¡Pues  señor!  ¡Hay  que  indagar! 
Ya  van  tres  veces  lo  menos 
que  me  cuenta  exactamente 
la  misma  historia,  el  portero. 


—  15  — 

Hay  un  sugeto  que  sube 

aquí  cuando  yo  me  ausento. 

¡Podrá  ser  que  mi  mujer!... 

Yo  de  ella  todo  lo  espero. 

Pero  no:  ¡cincuenta  años!... 

¿Quién  le  hace  el  amor  á  eso? 

O  puede  que  sí.  De  gustos 

no  hay  nada  escrito.  ¡San  Cleto! 

Ya  me  olvidaba.  Esta  carta 

que  me  ha  entregado  el  portero 

ahora  al  subir,  y  me  ha  dicho 

que  ayer  noche  la  trajeron 

para  el  ama  y  se  olvidó 

subirla...  ¿qué  será  esto? 

Sus  iniciales  las  mismas. 

C.  P.  Concepción  Pinedo. 

Á  ver  que  dice  la  carta.  (Abre  y  lee.) 

«Por  mil  motivos  ágenos 

»á  mi  voluntad,  no  he  ido 

»á  entregarle  su  hija,  pero 

wiré  mañana  sin  falta 

»para  evitarle  ese  duelo.» 

¿Á  qué  más  prueba?  Ya  está 

todo  el  lío  descubierto. 

Pero,  ¡cómo  me  lo  daba 

e!  corazón!  ¡Santo  cielo! 

¿Con  qué  hay  también  una  niña 

producto  del  adulterio? 

¡Los  confundiré  á  los  dos! 

¡Nicomedes!  ¡Juicio  y  tiento! 

(Vase  por  la  primera  de  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

RAMÓN. 

Estaba  la  puerta  abierta 
y  me  he  entrado  sin  rodeos. 
Es  aquí.  No  cabe  duda 
ninguna:  pues  ya  lo  creo. 
Las  señas  son  terminantes. 
Pez,  veinte  y  cinco,  primero. 
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Y  además  está  e!  anuncio  , 
concebido  en  estos  términos. 

(Saca  un  periódico  y  lee.) 

«La  persona  que  ayer  noche 
á  las  diez  ó  poco  menos, 
haya  visto  en  el  Salón 
del  Prado  ó  en  Recoletos, 
una  niña  pequeñita 
toda  vestida  de  negro 
que  se  extravió  á  esa  hora, 
puede  devolverla  al  vuelo 
donde  las  señas  indican 
y  sin  pérdida  de  tiempo. 
Dirigirse  á  G.  P.  H. 
«Pez,  veinte  y  cinco,  primero.» 
Es  aquí;  no  me  equivoco. 
Pero,  hombre,  m  ;  extraña  esto 
de  que  nadie  me  reciba. 
¡Está  bien!  [Púas  yo  me  siento 
•'     .  y  esperaré. 

(Se  sienta  en  la  but:>c.a  al  lado  del  veínrlor.) 

¡Caracoles! 
¡Debe  ser  muy  rico  el  dueño! 
¡Vaya!  No  'será  empleado 
con  tres  mil  reales  de  sueldo. 

(Mirando  las  conchas  ) 

¡Hombre!  ¡Magníficas  conchas! 
¡Magníficas!...  Yo  me  atrevo... 
Habiendo  tantas  no  es  fácil 
que  después  la  echen  de  menos. 

(Coge  una.  La  enciende.) 

Vaya  lia  aroma.  ¡Sublime!  (Pau^a.) 
Es  un  tabaco  muy  bueno. 

ESCENA  vi. 

RAMÓN  y    RICARDO    saliendo    por    la    primera    do    la 
izquierda. 

Ricardo.  (Este  debe  ser  el  padre  ) 

¡Caballero! 
Ramón.  ¡Caballero!  (Levantándose.) 


(El  padre  de  la  criatura... 

¡Gracias  á  Dios!) 
Ricardo.  Tome  asiento; 

no  se  moleste. 
Ramón.  No,  tal; 

si  yo  nunca  me  molesto. 

Le  estaba  esperando  á  usted. 
Ricardo.  ¿Me  esperaba? 
Ramón.  Ya  lo  creo. 

Ricardo.  (Me  vio  esconderme;  no  hay  duda.) 

Siéntese  usted. 
Ramón.  <     Ya  me  siento,  (se  sientan.) 

Ricardo.  (Él  debe  empezar  á  hablar.) 
Ramón.     (Él  debe  hablarme  primero.)  ( Pausa.) 
Ricardo.  ¡Vaya,  vaya!  (Pausa.) 
Ra-mon.  ¡Vaya,  vaya!  (Pausa.) 

Ricardo.  ¡Bueno,  bueno!  ( Pausa.) 
Ramón.  ¡Bueno,  bueno!  (Pausa.) 

Ricardo.  ¿Quiere  usté  un  caramelito? 
Ramón.    Hombre,  venga  un  caramelo. 
Ricardo.  Son  de  Garlos  Prats. 
Ramón.  ¿De  Prats? 

¡Pues,  hombre!  ¡Vaya!  ¡Me  alegro!  (Pausa.) 

¿Conque  de  Prats! 
Ricardo.  Si,  señor.  'Leyendo.) 

Ramón.    «Deme'usté  al  instante  un  beso.» 
Ricardo.  ¿Qué  dice  usted? 
Ramón.  Lo  que  dice 

el  papel  del  caramelo.  (Pausa.) 
Ricardo.  (Vaya,  pues  yo  me  aventuro  ) 

Ya  sabrá  usté  á  lo  que  vengo 
Ramón,     á  la  cuestión  de  la  niña. 
Ricardo.  Sí,  justamente. 
Ramón.  Pues,  bueno; 

cuando  usté  quiera,  al  instante. 
Ricardo.  (Se  presenta  en  buen  terreno.) 

Yo  no  había  tenido  nunca 

ocasión  de  conocerlo 

ni  de  vista. 
Ramón.  No¡,  señor! 

No  la  ha  tenido.  ¡Lo  creo! 
Ricardo.  ¡Pues,  cuente  con  un  amigo! 
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Ricardo  Ruiz  Cerezo, 
abogado,  empleado  coa 
veinte  mil  reales  de  sueldo 
en  tomento.  Me  parece 
que  no  es  poco  lo  que  ofrezco 
por  la  niña 

Ramón.  ¡Caracoles! 

¿Me  ofrece  usted  todo  eso? 

Ricardo.  ¡Sí,  señor! 

Ramón.  Venga  un  abrazo. 

Ricardo.  (¡Eh!  Lo  que  puede  el  dinero.) 

Ramón.    ¿Pero,  usted,  quiere  burlarse? 

Ricardo.  No,  señor,  que  le  hablo  en  serio. 

Ramón.    Eso  es  imposible,  hombre. 

Ricardo.  No  tal,  yo  me  comprometo 
mañana  mismo  á  casarme. 

Ramón.    ¿Á  casarse? 

Ricardo.  ¡Ya  lo  creo! 

Ramón.    Pero,  ¿con  quién? 

Ricardo.  Con  su  hija. 

Ramón.  ¿Con  mi  hija?  ¡Caballero! 
¡Caballero!  Vuelva  usted 
á  decirme  otra  vez  eso. 

Ricardo.  Pues  nadu;  que  amo  á  su  hija 
y  que  rne  caso  corriendo; 
que  ella  á  mí  me  quiere  y  que 
la  madre  accede  y  laus  deo. 

Ramón.    ¿De  modo  que  usté  es  el  novio 
de  mi  hija? 

Ricardo.  ¡Justo,  eso! 

Ramón.    No  le  conocía  á  usted. 

Ellas  dos  me  lo  dijeron... 

Ricardo.  Y  usted,  se  opuso. 

Ramo^í.  Creí 

que  sería  algún  muñeco. 
Pero  siendo  una  persona 
como  usted,  de  tanto  mérito, 
yo  no  tengo  inconveniente; 
cásese  usted.  (¡Ya  lo  creo! 
¡Veinte  mil  reales!  ¡qué  dicha!) 

Ricardo.  Usted,  si  mal  no  recuerdo, 
era  amigo  de  mi  padre. 
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Ramón.    ¿De  su  padre?  ¡Ya  lo  creo! 
Ricardo.  Don  Indalecio  Ruíz. 
Ramón.    ¡Eso  es,  don  Indalecio! 

(No  sé  quién  es,)  ¡Muy  amigos! 

¡Pobrecillo!  Era  muy  bueno. 

Llevé  un  disgusto  muy  grande 

cuando  murió, 
Ricardo.  Si  no  ha  muerto. 

Ramón.    (¡Aprieta!  ¡Ya  lo  he  matado!) 

¡Hombre,  sí,  murió  Indalecio! 

Si  me  acuerdo  que  fui  yo 

acompañando  eí  entierro. 
Rigardo.  ¿Va  usté  á  decírmelo  á  mí? 
Ramón.    ¡Deje  usted!  No  estoy  muy  cierto. 
Rigardo.  El  que  murió  fué  mi  tío. 
Ramón.    ¡Acabáramos'  ¡Pues,  aso! 

Yo  bien  sabía  que  uno 

de  los  dos  había  muerto. 

¿Su  tía  también  murió? 
Ricardo.  No,  señor,  que  vive. 
Ramón.  (¡Cuerno! 

Ni  la  funeraria  tiene 

que  ver  conmigo.)  ¡Y  es  cierto! 

Como  que  la  saludé 

la  otra  tarde  en  Recoletos. 
Ricardo.  Está  en  París. 
Ramón.  ¿En  París? 

Dispense  usted.  Yo  recuerdo 

que  la  saludé. 
Ricardo.  Está  en  Francia 

hace  seis  años  lo  menos. 
Ramón.   Justamente.  Hace  seis  años 

la  saludé  en  Recoletos. 
Ricardo.  Si  ella  no  ha  estado  en  Madrid. 

Nunca  salió  de  su  pueblo. 
Ramón.    ¡Vaya  ^i  salió!  ¡Salió! 
Ricardo.  No,  señor. 
Ramón.  Nc,  ya  recuerdo. 

(Vaya,  á  que  también  la  mato, 

y  ya  son  dos  los  que  llevo; 

y  luego  lo  mato  á  él, 

;claro!  y  pongo  un  cementerio.) 

2 
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Pues  sí,  todos  los  conozco 

muchísimo  y  los  aprecio. 

¿Con  que  usted  quiere  casarse? 

Ricardo.  Sí,  señor. 

Ramón. 

Pues  al  momento. 

Ríe  ARDÍ 

i.  Ya  sabía  yo  que  usted 

lo  consentiría. 

Ramón. 

Al  vuelo. 

Y  aunque  no  quisiera  yo 

era  inútil;  en  queriendo 

la  madre,  bastaba. 

Ricardo 

¿Sí? 

Ramón. 

¡Claro!  No  tengo  derecho 

sobre  ella.  No  soy  su  padre. 

Ricardo 

.  ¡Hombre!  No  sabía  yo  eso. 

Ramón 

Cuando  casé  con  mi  esposa 

era  viuda.  . 

Ricardo 

Ya  entiendo. 

Ramón. 

La  chica  tenía  un  año. 

Ricardo 

.  ¡Hombre,  qué  descubrimiento! 

Ramón. 

Sí,  señor,  es  solo  hijastra. 

Me  llama  padre  sin  serlo. 

Ricardo, 

,  Pues  ellas  nada  me  han  dicho. 

Ramón. 

Es  claro,  no  tiene  objeto. 

Ricardo. 

.  Entonces  es  cosa  hecha. 

Pues  yo  por  no  perder  tiempo 

para  pedirle  el  permiso 

he  venido  aquí  corriendo. 

Ramón. 

¿Me  ha  visto  usté  entrar  aquí? 

Ricardo. 

No,  señor,  yo  estaba  dontro 

Y  COn  SU  permiso  ahora.  (Levantándose.) 

Voy  á  casa  en  un  momento 

á  decirle  á  mi  familia 

que  he  conseguido  mi  objeto. 

Ya  sabe  usted;  á  sus  órdenes, 

Ricardo  Ruiz  Cerezo, 

Corredera  Baja,  doce 

quintuplicado,  entresuelo. 

Ramón. 

Ya  sabe  usted  donde  tiene 

la  suya. 

Ricardo. 

¡Adiós!  j 

Ramón. 

Hasta  luego.  (Vaae  foro  Rieardo.) 

—  49  — 
ESCENA  VIL 

RAMÓN. 

¡Hombre!  ¿quién  me  había  á  mí 
de  decir  hace  un  momento 
lo  que  acaba  de  pasarme? 
Encontrar  yo  todo  un  Creso 
que  se  casa  con  mi  hijastra, 
bastante  fea  por  cierto. 
Ya  estoy  deseando  ir 
y  dar  á  mi  esposa  un  beso; 
Y  me  voy,  sí,  pero  no; 
se  me  olvidaba  que  tengo 
que  cumplir  en  esta  casa. 
Pero  esto  tiene  salero. 
Nadie  viene!  pues,  yo  voy 
á  ver  si  encuentro  á  los  dueños. 
Observaré  por  aquí; 
veremos  con  quien  tropiezo. 

(Entra  por  la  segunda  de  la  derecha.) 

ESCENA  VIH. 

D.  NICOMEDES,  luego  RAMÓN. 

Nicom.     Hay  que  poner  á  esto  fin. 

Yo  no  puedo  tolerar 

que  me  la  quieran  pegar 

de  ese  modo  tan  ruin. 
Ramón.    (Saliendo.)  No  hay  nadie  por  este  lado. 

¡Vaya!  por  aquél  me  voy. 
•  Pues  señor,  no  hay  duda,  estoy 

en  un  Palacio  encantado. 

NlCOM.       ¡Caballero!    (Viendo  á  Ramón.) 
RAMÓN.      (Yéndose  á  Nicomedes.)  ¡Señor  mío! 

me  alegro  encontrar  á  usted. 
Nicom.     ¿De  veras? 
Ramón.  Sí. 

Nicom.  ¿Para  qué? 

Ramón.    Para  salir  de  este  lío. 
Nicom.     (¡El  lío!  ¡que  coincidencia! 

Ya  he  cogido  al  delincuente.) 
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Ramón. 

Nicom. 

Ramón. 

Nicom. 

amon, 
Nicom. 
Ramón. 

Nicom. 
Ramón. 


Nicom. 
Ramón. 
Nicom. 
Ramón. 


Nicom. 
Ramón 

Nicom. 


Exijo  inmediatamente 

que  me  expliquesu  presencia. 

¿Á.  qué  ha  venido  usté  aquí? 

Se  lo  diré:  yo  he  venido 

al  asunto  consabido 

de  traer  la  niña. 

¿s¡? 

(Y  no  tiembla  al  exponerlo.)    • 
¿Usted  sabe  quien  soy  yo? 
¿Sabe  con  quién  habla? 

No; 
ni  me  hace  falta  saberlo. 
(¡Que  audacia!)  ¡Caballerito! 
Es  inútil  tal  ficción, 
pues  ya  he  tenido  ocasión 
de  descubrir  su  delito. 
(Ay  Dios  mío  de  mi  alma! 
La  concha  que  me  he  fumado.) 
(Caracoles,  se  ha  turbado. 
Ya  empieza  á  perder  la  calma.) 
Señor,  confieso  mi  acción 
y  usted  me  dispensará, 
pero,  amigo,  nadie  está 
libre  de  una  tentación. 
(Y  en  decirlo  no  repara. 
.  Se  necesita  cinismo.) 
¡Y  cualquiera  hace  lo  mismo! 
¡Tenía  tan  buena  cara! 
Me  incitó  al  mal  ella  misma, 
y  aunque  resistí  fué  en  vano. 
La  tenía  tan  á  mano... 
(¡Á  que  le  rompo  la  crisma!) 
¡Muy  suave! 

¡Voto  á  Cristo! 

Y  luego  tan  bien  formada, 
mejor  dicho,  elaborada 
como  pocas  que  yo  he  visto. 

Y  tenía  unos  lunares... 
¡Amigo!  Esos  pormenores... 
No  hay  duda:  que  son  mejores 
las  conchas  peninsulares. 

¡Es  claro!  Si  es  de  Alicante. 
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Ramón.    ¡Buena  fábrica!  Pues,  sí, 

al  mirarla,  la  cogí... 
Nicom.     (Esto  ya  do  hay  quien  lo  aguante.) 

¿Confiesa  usted  que  es  verdad? 
Ramón.    Sí. 

Nicom.  ¿Y  esta  carta  es  de  uslá? 

Ramón.    Sí,  señor,  yo  la  mandé 

para  su  tranquilidad. 
Nicom.     ¡Vil!  ¡asesino!  ¡ladrón! 
Ramón.    ¡Escuche  usted,  caballero! 

Lo  de  ladrón  lo  tolero 

aunque  no  es  robo  mi  acción, 

pero  llamarme  asesino, 

eso  sí  que  no  lo  aguanto. 

Hombre,  que  no  es  para  tanto. 

¡No  es  usted  poco  mezquino! 

Y  en  conclusión,  caballero, 

la  cosa  puede  arreglarla... 
Nicom.     ¿Quién,  quién  puede  remediarla? 
Ramón.    ¿Qué  quién?  Pues  el  estanquero. 
Nicom.     ¿Con  qué  un  estanquero? 
Ramón.  Sí. 

Nicom.     ¿Y  qué  estanquero? 
Ramón.  (Cualquiera.) 

El  que  vive  en  la  Carrera, 

más  arriba  de  Llardy. 
Nicom.     Voy  á  mandarle  recado, 

que  venga,  con  el  portero. 

Aguarde  usted,  caballero, 

aguarde  usted,  desgraciado,  (vase  poreí  foro.) 

ESCENA  IX. 

RAMÓN. 

¡Calle!  ¡Y  se  vá!  ¡Pues  señor! 
Está  loco  ó  poco  menos: 
¡Pues  no  es  poco  miserable! 
¡Demonio!  Y  yo  á  todo  esto 
sin  hallar  una  persona 
que  me  saque  de  este  enredo. 
Quizás  buscando  á  la  niña... 
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no  estén  en  casa  los  dueños. 
Sin  embargo.  ¡Vaya,  vaya! 
Ahora  por  aquí  me  meto, 

(Vaso  por  la  segunda  de  la  izquierda.) 

ESCENA  X. 

PEPA  y  RICARDO  por  el  foro. 

Pepa.      Pase  usted.  ¿Conque  arreglado? 

Ricardo.  Sí,  Pepa,  gracias  al  cielo 
nos  casaremos  al  fin. 

Pepa.      ¡Vaya,  cuanto  lo  celebro! 

¿No  se  ha  resistido  el  amo?» 

Ricardo.  Al  contrario.  ¡Cá!  Por  cierto 
que  si  yo  llego  á  saber 
lo  que  ya  he  sabido  luego, 
nunca  me  hubiera  apurado 
i  uhubiera  tenido  miedo 
de  que  el  papá  se  opusiera 
á  la  boda. 

Pepa.  ¿Cómo  es  eso? 

Ricardo.  Nada:  que  don  Nicomedes 
no  tiene  ningún  derecho 
sobre  Andrea. 

Pepa.  ¡Caracoles! 

Ricardo.  No  es  su  padre. 

Pepa.  ¡Caramelo! 

Ricardo.  Pero  no  digas  palabra. 

Pepa.      ¡Qué  sorpresa! 

Ricardo.  Vé  al  momento 

á  avisar  á  tus  señoras 
que  vengan;  que  las  espero. 

Pepa.      No  es  preciso.  Pase  astea. 

Ricardo.  Tiene  razón.  Voy  adentro. 

ESCENA  XI. 

PEPA,  después  D.  NICOMEDES, 

¿Conque  el  amo  no  es  el  padre 
de  la  señorita?  ¡Cuerno! 
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¡Qué  callado  lo  tenían! 
Aprovecho  este  momento; 
le  llevaré  á  mi  Manolo 
un  cigarro  puro  de  estos, 
que  me  espera  en  el  portal. 

(Al  salir   tropieza   con  D    Nicotnedes  que   entra,  y 
Pepa  se  oculta  la  mano  debajo  del  delantal.) 

¡El  amo!  ¡qué  contratiempo! 
Nicom.     ¿Qué  llevas  ahí? 
Pepa.  Pues  nada. 

Nicom.     ¿Qué  llevas?  Quiero  saberlo. 

Algo  de  mi  esposa  es. 
Pepa.      No,  señor;  no  es  nada  de  eso. 
Nicom.     Harás  porque  te  lo  quite 

á  la  fuerza. 
Pepa.  Si  yo  quiero... 

Ne  me  dejo  yo  tocar... 
Nicom.     ¿No  te  dejas?  Ya  veremos. 

(Corre  persiguiéndola,  y  Pepa  de  pronto  se  para.) 

Pepa.      ¡Pues  la  verdad,  señorito! 

Es  una  concha. 
Nicom.  ¡Qué  veo! 

¿Conque  me  robas  así? 

¿Conque  esas  tambiéa  tenemos? 

Á  la  calle. 
Pepa.  ¡Señorito! 

Nicom.     (Á  la  calle!  No  hay  remedio  (Agarrándote.) 
Pepa.      ¡Socorro!  ¡Favor! 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  DOÑA  CONCHA. 


Concha. 

¿Qué  pasa? 

Pepa. 

(Vo/á  vengarme  del  viejo.) 

Que  el  señorito  quería 

á  la  fuerza  darme  un  beso. 

Nicom. 

¡Mentira! 

Pepa. 

No,  que  es  verdad. 

Concha. 

¡Bribón!  ¿Couque  esas  tenemos? 

¿Te  has  convertido  en  Tenorio 

de  domésticas? 
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NlCOM. 

Te  ruego 

que  no  creas... 

Concha. 

Nada,  nada, 

y  tanto  como  lo  creo. 

¡Ya  me  sospechaba  yo! 

••¡Ay,  no  puedo  sufrir  esto! 

¡En  víspera  de  casarse 

su  hija!                          v 

NlCOM. 

¿Qué  estás  diciendo? 

¿Casarse  Andreita?  ¿Quién 

le  ha  dado  el  consentimiento? 

Concha. 

¡Ahora  te  vuelves  atrás! 

NlCOM. 

Y  tanto  como  me  vuelvo. 

¡Qué  ha  de  cí  sarse  con  nadie! 

Concha. 

¡lufame!  ¡Traidor!  ¡Perverso! 

Vas  á  matarme  á  disgustos, 

porque  ya  te  lo  has  propuesto. 

Nicom. 

Al  contrario. 

Concha. 

¡Calla,  monstruo! 

Nicom. 

¡Adúltera! 

Concha. 

¿Qué,  qué  es  eso? 

¿Qué  has  dicho?  Me  pongo  mala. 

Nicom. 

¡Adúltera! 

Concha. 

Yo  me  muero. 

NlCOM. 


Pepa. 

Nicom. 
Pepa. 
Nicom. 
Pepa. 


(Cae  desmayada  en  la  butaca.) 

(Á  Pepa.)  Vete  á  la  calle  ahora  mismo. 

Tú  tieues  la  culpa  de  esto; 

arregla  el  baúl  y  vete, 

pero  enseguida,  al  momento. 

Ay,  que  Juan  Lanas  que  llama 

hija  á  su  hija  sin  serlo. 

¿Qué  dices? 
Pues  eso  mismo. 

¡Oye! 
Quite  usted  de  enmedio.  (se  va  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII. 


DOÑA   CONCHA   de8mayada  y   D.   NICOMEDES. 

Nicom.     ¿Que  Andrea  no  es  hija  mía? 
¿Ahora  salimos  con  eso? 
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¡Y  me  han  estado  engañando 
diez  y  siete  años  y  medio! 
¡Vamos!  ¡Hoy  me  vuelvo  loco! 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  ANDREA. 

Andrea.  ¿Qué  ocurre,  papá?  ¿Qué  es  esto? 
Nicom.     Aparta,  no  soy  tu  padre; 

tú  no  eres  mi  hija. 
Andrea.  Pero... 

Nicom.     Tu  madre  fué  criminal. 
Andrea.  ¿Pero  qué  está  usted  diciendo, 

papá? 
Nicom.  No  me  llames  padre. 

Ese  nombre  no  merezco. 

Me  lo  has  estado  llamando 

toda  tu  vida  sin  serlo. 
Andrea.  (¿Estará  loco?)  ¡Dios  mío, 

(Reparando  en  Concha.) 

mamá  desmayada!  ¡Cielos! 

NlCOM.       ¡Yo  me  Suicido!  ¡Me  mato!    (Paseando.) 

Andrea.  ¡Respira! 

Nicom.  ¡Voto  al  infierno! 

Andrea.  Ya  vuelve  en  sí. 

Concha,  ¿Dónde  estoy? 

ANDREA.   Aquí  COnmigO.  (Viendo  á  D.  Nicomedes.) 

Concha.  ¡Perverso! 

¡Monstruo! 
Nicom.  Calla  ó  te 'estrangulo. 

¡Infame,  infiel! 
Concha.  ¡Hombre  pérfido!  (Á  Andrea.) 

Ya  no  te  casas. 
Andrea.  ¡Dios  mío! 

Concha.  Niega  el  permiso. 
Nicom.  Lo  niego, 

y  quítate  de  mi  vista. 
Andrea.  ¡Sí,  vamos  mamá!  ¡Qué  enredo! 

Vamos,  dentro,  tranquilízate. 

Anda,  mamá. 
Concha.  Vamos  dentro. 

(Vanse  por  la  primera  de  la  derecha.) 
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ESCENA  XV. 

D.  NICOMEDES,  luego  RICARDO. 

Nicom.      ¡Estoy  en  un  manicomio! 

¡Esta  casa  es  un  infierno! 

¿Y  el  otro  dónde  estará? 

¡Gomo  yo  pillara  al  viejo! 
Ricardo.  (Saliendo.)  ¡Esto  es  atroz!  ¡Inaudito! 

¡Negarme  el  permiso,  Cielos! 
Nicom.     (¡Un  joven!)  ¿Dígame  usted 

ahora  mismo.  Con  qué  objeto 

sale  de  esa  habitación? 
Ricardo.  ¿Y  á  usted  qué  le  importa? 
Nicom.  ¡Cuerno! 

Vaya,  si  me  importa. 
Ricardo.  Pues, 

cuénteselo  usté  á  su  abuelo. 

Sepa  usted  que  iba  á  casarme 

porque  el  permiso  me  dieron, 

y  ahora  me  lo  niegan. 
Nicom.  ¿Cómo? 

¿Usté  es  el  novio?  Me  alegro. 

(¡Este  me  podrá  decir!...) 

Usted,  yo  se  lo  prometo, 

se  casará  con  su  amada. 
Ricardo.  Agradezco  sus  deseos 

pero  de  nada  me  sirven. 
Nicom.     ¿De  nada? 
Ricardo.  ¡Pues  ya  lo  creo! 

Siga  USted  bien.  (Yéndose.) 

Nicom.  Oiga  usted. 

Nicom.     Necesito  tomar  fresco. 

Si  al  fin  fuera  usted  su  padre. 

(Se  va  por  el  foro.) 

ESCENA  XVI. 

D.  NICOMEDES,  luego  RAMÓN. 

Nicom.     ¡Vamos,  yo  no  sufro  esto! 
Es  ya  la  tercera  vez 
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que  lo  escucho.  ¡Voto  al  cielo! 
Ramón.    (Saliendo.)  Pues  señor,  uo  encuentro  un  alraat 
He  estado  una  hora  lo  menos 
recorriendo  habitaciones 
sin  hallar  nadie.  ¡Qué  veo! 
Otra  vez  este  mezquino. 


NlCOM. 

Demonio,  otra  vez  el  viejo. 

Ramón. 

¡Dígame  usted,  señor  mío! 

Nicom. 

Escuche  usted,  caballero. 

Es  preciso  terminar 

de  una  vez... 

Ramón. 

¡Pues  ya  lo  creo! 

Nicom. 

Como  personas  decentes. 

Ramón. 

Sí,  señor. 

Nicom. 

Sobre  el  terreno. 

Ramón. 

Bueno:  vamos  á  mi  casa. 

Nicom. 

No  tal;  «o  hace  falta. 

Ramón. 

Pero... 

Nicom. 

Usted  confiese  ante  todo 

su  delito. 

Ramón. 

Lo  confieso. 

Pero,  do  me  apure  usted 

por  tan  poco,  caballero. 

Yo  le  pago  lo  que  sea. 

Nicom. 

Mi  honra  no  tiene  precio! 

Ramón. 

(¡Le  llama  houra  á  un  cigarro!) 

Yo  le  doy  á  usté  el  dinero 

y  le  pido  mil  perdones; 

pero  si  llego  á  saberlo, 

bajo  palabra,  que  no 

hago  con  ella  lo  que  he  hecho. 

Nicom. 

¿Qué  ha  hecho  usted? 

Ramón. 

¡Me  la  fumé! 

Nicom. 

¡Señor  mío! 

Ramón. 

¿Á  qué  ese  extremo? 

Nicom. 

¿Y  tiene  dos  hijos? 

Ramón. 

No; 

tengo  tres. 

Nicom. 

¿Hay  otro  nuevo? 

Ramón. 

Sí,  señor,  nació  hace  poco. 

¿Y  á  qué  viene  todo  esto? 

Nicom. 

Á  que  es  usté  el  seductor 
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de  mi  esposa. 
Ramón.  ¡Caramelo! 

Nicom.     Estoy  al  cabo  de  todo. 

Su  crimen  he  descubierto, 

y  va  usté  á  morir  aquí 

á  mis  manos  como  un  perro. 

(Saca  un  revólver.) 

Ramón.    (¡Este  es  un  loco,  no  hay  duda! 
¡Y  saca  un  arma  de  fuego! 
¡Ay,  Dios  mío!  ¡Á  que  me  mata! 
¡No  le  haré  la  contra,  cielos!) 

NlCOM.       ¿Confiesa  USLed?  (Apuntándole.) 

Ramón.  Sí,  señor, 

todos  los  meses  confieso. 
Nicom.     Confiese  usted  ó  disparo. 
Ramón.    Sí,  señor.  (No  hay  más  remedio.) 
Nicom.     Se  batirá  usted  conmigo? 
Ramón.   Sí,  señor,  nos  batiremos, 

pero  guarde  usté  el  revólver. 
Nicom.  (Ya  principia  á  tener  miedo.) 
Ramón.   (Yo  no  estoy  aquí  un  instante, 

me  voy:  le  digo  al  portero 

que  pueden  ir  por  la  niña 

á  mi  casa  y  salgo  al  vuelo.) 

Si  usted  no  manda  otra  cosa, 

con  su  permiso,  me  ausento. 
Nicom.     ¿Qué  se  ha  de  marchar  usted?  (Apuntándole.) 

Usted  se  espera. 
Ramom.  Me  espero. 

NlCOM.       ¡Concha!  (Yendo  á  la  primera  derecha.) 

Ramón.  (¡Yaya  un  compromiso!) 

Nicom.     ¡Concha!  No  queda  así  esto! 

ESCENA  XVII. 

DICHOS  y  CONCHA. 

Concha.   ¿Qué  sucede? 

Nicom.  ¡Ven,  infame! 

¡Contempla  ese  caballero! 
Ramón.  Eso.  Contémpleme  usted! 
Concha.  Está  bien.  Ya  le  contemplo. 
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Nicom.     Mira  el  padre  de  tus  hijas. 
Concha.  Pero  hombre,  ¿qué  estás  diciendo? 
Nicom.     Él  mismo  me  ha  confesado 

tu  delito  de  adulterio. 
Concha.  ¿Con  quién? 
Nicom.  Pues  con  él. 

Concha,  (indignada.)  ¡Mentira! 

Ese  hombre  es  un  embustero. 
Nicom.     Dígalo  usted.  (Á  Ramón.) 
Ramón.  •  (¡Caracoles!) 

(Esto  se  pone  muy  serio! 

¡Si  la  otra  dice  que  no 

uno  de  los  dos  es  muerto! 

Le  haré  señas...  Está  loco.) 

Sí,  Concha,  no  hay  más  remedio 

que  decirlo.  ¿No  te  acuerdas?... 
Concha.  ¡Caballero!  ¡Caballero! 
Ramcn.    De  aquellos  ratos  tan  dulces 

en  el  café  del  Progreso? 

¿Olvidas  ya  nuestros  hijos? 


Nicom. 
Concha. 

Niégalo  ahora. 

Lo  niego. 
Ese  hombre  es  un  miserable, 

es  un  monstruo,  un  embustero. 

Ramón. 

¡No,  Conchita! 

Concha. 

Yo  lo  mato, 

lo  estrangulo,  lo  degüello. 

(Corre  tras  Ramón,  que    al -llegar  al  foro    tropieza 

con  Ricardito,  que  entra   y   le  pisa.   Salen    Pepa  y 

Andrea.) 

Ramón. 

¡Ay,  socorro!  ¡Por  favor! 

Ricardo 
Ramón. 

•  lAy! 

Socórrame  usted,  yerno. 

Estoy  en  un  manicomio. 

Andrea. 

¿Pero  qué  ocurre?  (Saliendo.) 

Pepa. 

(Saliendo.)                   ¿Qué  es  esto? 

ESCENA  ULTIMA. 

todos:  . 

Nicom.     (á  Andrea.)  Aquí  tienes  á  tu  padre. 


(Á  Ramón.)  Su  hija  de  usted,  caballero. 
Andrea.  ¡Pero  Dios  mío! 
Concha.  No,  hija; 

no  creas  tú  nada  de  eso. 

Ese  es  un  hombre  comprado 

por  tu  padre. 
Pepa.  (¡Ay,  Dios,  qué  enredo!) 

NlCOM.       (Á  Ricardo  y  Pepa.) 

Diga  usted,  joven,  y  tú 
¿ustedes  no  me  dijeron 

que  Andrea  no  era  hija  mía? 
Pepa  y  Ricardo.  ¡Sí,  señor! 
Nicom.     (Á  Concha.)  Ya  lo  estás  viendo. 

Y  otra  cosa;  (Por  Ricardo.)  este  señor 

quién  es? 
Ramón.  El  señor  Cerezo. 

El  futuro  de  mi  hija. 
Andrea.  jAh,  ingrato,  traidor,  perverso! 
Concha.  ¿Va  usted  á  casarse  con  otra? 
Ricardo.  ¡Con  Andrea! 
Ramón.  ¿Cómo  es  esto? 

usted,  me  pidió  mi  hija. 
Ricardo.  Esta  misma. 
Nicom.     (Á  Concha)     ¿Lo  estás  viendo? 
Ramón.    Esa  no  es  mi  hija. 
Nicom.  ¿Cómo? 

Pues  usted,  ¿quién  es? 
Andrea.  ¡Qué  enredo! 

Ramón.   Aquí  debe  haber  errores 

que  es  preciso  deshacerlos- 

Yo  soy  Ramón  Cafetera, 

y  he  venido  con  objeto 

de  devolver  una  niña 

que  ayer  noche  en  Recoletos 

me  encontré.  Mandé  una  carta 

anoche,  para  consuelo 

de  sus  padres,  y  al  venir 

aquí,  el  señor  de  Camueso... 
Ricardo.  ¡Cerezo! 
Ramón.  Bueno,  es  igual, 

me  ha  pedido  en  casamiento, 

según  él  puede  decirlo, 
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á  una  hijastra  que  yo  tengo. 

Ese  soy  yo. 
Ricardo.  Pues,  entóneos 

está  bien  claro  el  enredo. 

Yo  hablaba  en  la  convicción 

de  que  usted  era  mi  suegro; 

y  como  me  dio  el  perm[s3... 
Ramón.    Y  sigo  dándolo. 

NlCOM.       (Á  Ricardo  )  Luego, 

¿usté  era  el  que  entraba  aquí, 

según  me  dijo  el  portero? 
Ricardo.  Sí,  señor,  y  como  no 

le  conocía,  creyendo 

que  este  señor  era  usted, 

le  hablé  de  mi  casamiento. 
Ramón.   Y  da  ia  casualidad 

de  que  yo  una  hijastra  tengo 

soltera  ¿Se  entera  usted? 

¿Y  la  carta?... 
Nicom.  Ya  comprendo. 

¡Perdóname,  esposa  mía! 
Concha.  Te  perdono. 
Nicom.  ¡Caballero! 

Será  usté  <  sposo  de  Andrea. 
Concha.  ¿Consientes  al  íin? 
Nicom.  Consiento. 

Ricardo.  ¡Ah!  ¡gracias! 
Andrea.  jGracias,  papá! 

Ramón.    De  modo  es  que  yo  me  quedo 

á  la  luna  de  Valencia. 

Pues  me  voy  en  un  momento 

atraer  á  usted  la  niña. 
Nicom.     ¿Qué  niña? 
Ramón.  La  del  paseo, 

es  decir,  la  ele  la  bola 

que  nos  puso  en  este  aprieto. 
Nicom.     Nosotros,  no  liemos  perdido 

ninguna  (Suena  la  campanilla  y  sale  Popa.) 

Ramón.  ¿Pues  cómo  es  esto? 

Dice  bien  claro  el  periódico, 
Pez  veinte  y  cinco,  primero. 

Andrea.  Pero  es  que  este  es  duplicado! 
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Ramón. 

¡Como  no  lo  ponen!  ¡Bueno! 

¿Y  estas  iniciales? 

Andrea. 

Pues, 

C.  P.  Calisto  Pinteño, 

que  vive  en  el  veinte  y  cinco 

de  al  lado,  piso  primero. 

Ramón. 

¡Vaya!  Pues  que  ustedes  sigan 

sin  novedad. 

Nicom. 

.¡Oiga!  Pero 

no  se  marche  Cafetera, 

Perdón  por  todo,  y  le  ruego 

ya  que  es  hora  de  comer 

que  nos  acompañe. 

Ramón. 

Acepto. 

(Así  no  he  perdido  el  viaje) 

(Pepa,  que  ha  sahdo  vuelve.) 

Pepa. 

¡Señorito!  El  estanquero. 

Nicom. 

¿Y  ha  venido? 

Ramón. 

¡Tiene  gracia! 

Nicom. 

Si  yo  lo  llamé  creyendo 

que  él  era  tu  seductor. 

Ramón. 

Y  yo  lo  dije;  respecto 

á  la  concha  que  tomé. 

Nicom. 

¡Maldito  equivoco! 

Ramón. 

¡Cierto! 

Nicom. 

(Á  Pepa.)  Bueno.  Pues  dile  que  traiga 

cincuenta  coochas  ó  un  ciento 

para  estos  señores. 

Todos. 

¡Si! 

Nicom. 

Y  ahora,  nos  despediremos,  (ai  público  ) 

¡Mi  querido  espectador! 

Con  una  palmada  sola, 

haces  feliz  al  autor 

de  «La  niña  de  la  bcla.» 

FIN. 
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